Ganadería, Legislación indicativa

En la época de la colonia se comenzó a incrementar en nuestro país la cría de ganado, y también se comenzó a tratar el tema de la propiedad del mismo.

Se había establecido que el ganado debía marcarse con la señal ya establecida, y esta idea fue recogida por Valentín Alsina que, en 1865, dicta el primer código de la Provincia de Buenos Aires y, en su articulado, establece la diferencia entre la marca y la señal.

Las marcas se utilizan para el ganado mayor y la señal para el ganado menor. La marca se realiza con un elemento de hierro con dibujo diseñado por el propietario. Este elemento, calentado al rojo, marca el ganado generalmente en el anca o cuarto trasero.

La señal es un corte o incisión que se realiza en la oreja o en el hocico. La marca tiene que estar registrada y pertenece únicamente al titular; no puede haber dos marcas iguales o de la misma forma en una misma zona agropecuaria.

La marca puede ser embargada. No se puede vender ganado que no se halle marcado en virtud de la Ley 22939, por vacío legal del Código.

Ante una compraventa de ganado, se debe hacer un contrato por escrito, en un mínimo de dos ejemplares. En dicho contrato van a constar todos los elementos inherentes a cualquier contrato: características del ganado, marca, el valor de la venta y cantidad. El animal no es remarcado.

La guía es la hoja de ruta en donde va a constar el recorrido, el lugar de trayecto, cantidad de animales, destino, apellido y nombre del conductor, todos los datos del comprador y vendedor, etc.

Los registros genealógicos están reservados a los animales de raza. Existe un registro para cada raza. Estos registros tienen su origen en Inglaterra y, en nuestro país, fueron introducidos por la Sociedad Rural Argentina.

